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Comentario bíblico

Primera lectura: (Isaías 11,1-10)
Marco: Es el Libro del Enmanuel (Is 6,1-12,6) en el que están presentes las ideas-clave sobre el futuro de los israelitas.
Resaltan la santidad de Dios y su segura e irresistible intervención en la historia de la humanidad. A partir del hecho
contingente de la guerra siro-efraimita (7,1ss) se pasa al cuadro grandioso de la era mesiánica. Aparece con fuerza la
figura misteriosa del Enmanuel. Mesopotamia es el instrumento que utiliza Dios para castigar a los pueblos culpables.
Judá resurgiría del desastre. El castigo es una enérgica acción purificadora, que permitirá reafirmarse como el resto. Dos
ideas-clave: el retoño de David y la paz universal.

Reflexiones

1ª) Dios nos se desdice nunca de sus promesas. Su fidelidad es inquebrantable!

En aquel día: Brotará un renuevo del tronco de Jesé, un vástago florecerá de su raíz. La restauración de pueblo hebreo
será llevada a cabo por un descendiente de David. El bosque del ejército sirio será destruido, pero del tronco de la
dinastía davídica surgirá el gran rey restaurador. Evidentemente se trata de un fuerte uso metafórico de las expresiones.
El retoño brotará de un tronco cortado, pero todavía vivo en sus raíces. Estas palabras son pronunciadas después de la
caía de Jerusalén. La monarquía de David ha desaparecido. En ese momento surge el anhelo profundo de una total
restauración que alimentará la esperanza de los repatriados. La fidelidad de Dios es inque-brantable. Al hablar del tronco
de Jesé y no de David, puede sugerir muy probablemente que el retoño es entendido como un segundo David. Podemos
leer en el Libro de Isaías en un sección consagrada a describir cómo se enciende en el futuro una luz porque un Niño nos
ha nacido: Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado. Sobre sus hombros descansa el poder, y es su nombre:
“Consejero prudente, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de la paz”. Dilatará su soberanía en medio de una paz sin
límites, asentará y afianzará el trono y el reino de David sobre el derecho y al justicia, desde ahora y para siempre (9,5s).
El profeta Jeremías, en una exposición sobre la promesa de restauración, afirma: Aquel día, oráculo del Señor
todopoderoso,... servirán al Señor su Dios, y a un descendiente de David, al rey que yo pondré sobre ellos... De entre
ellos surgirá un jefe, de en medio de ellos saldrá un soberano. Le mandaré venir y se acercará a mí (Jr 30,9.21).
Finalmente recogemos el testimonio del profeta Ezequiel: Yo suscitaré un pastor que las apacentará; mi siervo David las
apacentará y será su pastor. Yo, el Señor seré su Dios, y mi siervo David será príncipe en medio de ellos (Ez 34,23s).
Contra todas las resistencias humanas, Él lleva adelante su proyecto y nadie jamás podrá impedirlo. Pero siempre en la
historia de los hombres. Ayer y hoy sigue adelante el proyecto de Dios. también para nuestro momento tan esperanzador
y a la vez tan inquietante por múltiples causas. La esperanza es siempre posible, porque Dios está empeñado en el
proyecto a favor de los hombres.

“Convertíos, porque está cerca el Reino de los

cielos”
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2ª) ¡La restauración y la salvación obra del Mesías con el Espíritu!

Sobre él posará el Espíritu del Señor. El descendiente de David dispondrá de todos los dones del Espíritu para la
realización de su misión. Este don del Espíritu habilita y capacita al rey para ejercer su oficio (1Sm 16,13s). Este mismo
privilegio es concedido a guerreros excepcionales, los Jueces: El espíritu del Señor se apoderó de Gedeón...(Jc 6,34). El
Espíritu del Señor se apoderó de Jefté, que recorrió Galaad y Manasés (11,29). El Espíritu del Señor comenzó a actuar
en Sansón en el campamento de Dan (13,25). La actuación del Espíritu en estos Salvadores del pueblo en nombre de
Dios se traduce y concretiza en gestas y hazañas a través de las cuales se logra la salvación de Israel. Pero el Espíritu
actúa también, y de modo especial en los profetas, preparándolos para recibir la revelación de Dios y acompañándolos en
la realización de su misión de intérpretes de la voluntad de Dios para cada momento histórico: El Señor bajó en la nube y
habló a Moisés; tomó parte del Espíritu que habla en él y se lo pasó a los setenta ancianos. Cuando el Espíritu que tenía
Moisés se posó sobre ellos, comenzaron a profetizar (Nm 11,25). Y en el Tercer Isaías leemos: El Espíritu del Señor está
sobre mí, porque el señor me ha ungido. Me ha enviado para dar la buena nueva a los pobres, para curar los corazones
desgarrados, y anunciar la liberación a los cautivos, a los prisioneros la libertad. Me ha enviado para anunciar un año de
gracia del Señor... para consolar a todos los afligidos...(Is 61,1). Se proclama una abundante efusión del Espíritu en la
época mesiánica: Después de esto yo derramaré mi Espíritu sobre todo hombre. Vuestros hijos e hijas profetizarán,
vuestros ancianos tendrán sueño, y vuestros jóvenes visiones. Y hasta los siervos y siervas derramaré mi Espíritu en
aquellos días (Jl 3,1ss). Tanta abundancia de dones de inteligencia y de discernimiento hará posible un juicio justo,
basado no en las apariencias ni en un examen interesado de las pruebas. Así lo afirma Isaías: Saldrá un renuevo del
tronco de Jesé, un vástago brotará de sus raíces. Sobre él reposará el Espíritu del Señor: espíritu de inteligencia y de
sabiduría, espíritu de consejo y valor, espíritu de conocimiento y temor del Señor. Lo inspirará el temor del Señor. No
juzgará por apariencias, ni sentenciará de oídas. Juzgará con justicia a los débiles, sentenciará a los sencillos con rectitud
(Is 11,1ss). En consecuencia, no habrá favoritismos arbitrarios. Lo hizo entonces y lo realiza ahora. El creyente debe
estar seguro que cuando Dios llama a alguien para una tarea ha previsto ya cómo capacitarle para la pueda realizar. Es
necesario vivir en esta seguridad. Es necesario hoy tanto o más que ayer. El creyente vive en un mundo complicado,
complejo, difícil ambivalente: ofrece muchas posibilidades pero está acompañado por múltiples dificultades.

3ª) ¡Modelo ejemplar de juez!

No juzgará por apariencias, ni sentenciará de oídas. Los reyes históricos de Israel y Judá habían recibido la misión
especial de proteger al débil, administrar justicia, fomentar el bien común. Pero no sucedió así. Por eso es frecuente
encontrar tanto en Isaías: ¡Ay de los que dictan leyes inicuas, de los que publican decretos vejatorios, que no hacen
justicia a los indefensos, y despojan de sus derechos a los pobres de mi pueblo, que hacen de las viudas sus presa y de
los huérfanos su botín! (10,1s) como en los otros profetas, el lamento de la falta de justicia hacia los pobres y miserables,
sobre los que recaían los abusos de los ricos: Tus jefes son bandidos y cómplices de ladrones; todos aman el soborno,
van detrás de los regalos; no defienden al huérfano, no atienden la causa de la viuda (Is 1,23). En un fragmento dedicado
a describir cómo el Señor procesa a los dirigentes leemos: Se querella el Señor contra los ancianos, contra los jefes de su
pueblo: “Vosotros habéis asolado la viña, lo robado al pobre está en vuestra casa. ¿Con qué derecho trituráis a mi
pueblo, y machacáis el rostro de los pobres?” (Is 3,14s). Finalmente cuando habla de la suerte de los explotadores
escribe: ¡Ay de los que dictan leyes inicuas, de los que publican decretos vejatorios, que no hacen justicia a los
indefensos, y despojan de sus derechos a los pobres de mi pueblo, que hacen de las viudas su presa, y de los huérfanos
su botín! (Is 10,1s) Cuando venga el Mesías, el rey aquí descrito, no se repetirá esta situación, sino que sentenciará con
justicia irreprochable (9,6). Incluso los más humildes verán triunfar sus derechos. Justicia y fidelidad son dos virtudes muy
apreciadas que aparecen frecuentemente unidas en el AT. Aparecerán estrechamente unidas al rey casi como si se
tratase de su vestimenta. En un momento en el que se nos antoja que en la relaciones humanas a todos los niveles
parece no brillar la justicia, es necesario que los creyentes escuchen este mensaje de Isaías que sigue siendo actual. Es
necesario recuperar la justicia y la equidad en todos los estratos de la sociedad para que el reino de Dios y la esperanza
sea posible para todos. El Mesías era un instrumento de Dios para esta tarea. Hoy lo son especialmente la Iglesia y los
creyentes que han de implicarse en la construcción de un mundo justo y equitativo.

4ª) ¡Dios proyectó y proyecta una paz universal para todos!

Habitará el lobo con el cordero... Aquel día la raíz de Jesé se erguirá como enseña de los pueblos: la buscarán los
gentiles y será gloriosa su morada. En la interpretación algunos pensaron que se trata de la vuelta al Paraíso terrestre; no
faltaron milenaristas que entendieron el fragmento en su estricto sentido literal, soñando una transformación real de la



naturaleza. Sencillamente el autor recurre al lenguaje parabólico con el que se pretende enseñar una realidad de otro
orden: la paz real entre los hombres; de una reconciliación universal de los hombres con Dios y entre sí. El texto se puede
relacionar con otro de la Carta a los Romanos cargado de significación escatológica: Porque la creación misma espera
anhelante que se manifieste lo que serán los hijos de Dios. Condenada al fracaso, no por propia voluntad, sino por aquel
que así los dispuso, la creación vive en la esperanza de ser también ella liberada de la servidumbre de la corrupción y
participar así en la gloriosa libertad de los hijos de Dios (Rm 8,19ss). Esta paz ofrecida no es, lamentablemente, una
realidad perfecta en esta historia nuestra, pero es la meta a la que se dirige la Iglesia y la humanidad. Por tanto hay que
intentar construirla cada día en todos los estratos sociales y en todos los niveles de la vida: familiar, ciudadana, nacional e
internacional. Ciertamente las dificultades son ingentes, pensar lo contrario es soñar. Pero en el fondo se trata de
confianza en el proyecto de Dios. ¿No es más fuerte el poder de Dios y de su Espíritu que todas las resistencias y
contradicciones planteadas por los hombres? La palabra de Dios contiene un mensaje eficaz para aquí y ahora. Es
necesario que los creyentes se lo crean, lo acepten y se pongan en marcha colaborando en la tarea de un mundo más
humano, más solidario, más según los planes de Dios.

Segunda lectura: (Rm 15,4-9)
Marco: Pablo se encontró siempre con un problema real y grave: la promesa arranca de los judíos. La salvación de la
humanidad se realizó en Jerusalén, en medio del pueblo judío. Y los gentiles ¿qué? El problema no pasaría de ser una
discusión académica, si Pablo no lo hubiese encontrado todos los días en su tarea evangelizadora. Los gentiles escuchan
el Evangelio y piden entrar en la Iglesia por la puerta del Bautismo. ¿Qué han de hacer ahora los que así han entrado en
la Iglesia? ¿son de una categoría inferior respecto a los que provienen del judaísmo? Pablo enseñó que todos eran
iguales en la fe y en la salvación aportada por Jesucristo. El camino de esperanza es para todos; Jesús es para todos; la
Iglesia es para todos.

Reflexiones

1ª) ¡Siempre es posible la esperanza!

Entre nuestra paciencia y el consuelo que dan las Escrituras mantengamos la esperanza. Pero esta esperanza no es
personal solamente, es colectiva y de todos. Porque la Escritura entiende por "esperanza" no sólo lo que hemos
convenido en llamar la virtud teologal de la esperanza, es también el contenido de esta esperanza. La realidad que se
promete al hombre y que colmará todos sus anhelos de felicidad es llamada la esperanza. Pablo entiende esta virtud
como la salvación misma ofrecida y que se conseguirá ciertamente. En la misma línea y en el mismo marco se entienden
mejor estas otras palabras que Dios os conceda estar de acuerdo entre vosotros, como es propio de cristianos, para que
unánimes, a una voz, alabéis al Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo

2ª) ¡Acogeos mutuamente superando las diferencias y fomentando las coincidencias!

Acogeos mutuamente como Cristo os acogió para gloria de Dios. Una de las manifestaciones visibles y controlables del
desequilibro producido por el pecado entre los hombres es la rivalidad, la sospecha, la pugna por suplantar al otro. El
Evangelio no ofrece la posibilidad de dirigir las vidas por otro camino. Asumiendo las realidades individuales sin cerrar los
ojos ante ellas, es posible y necesario avanzar hacia otro espacio vital. Es necesaria la utopía para crear una nueva
comunidad humana. Utopía significa "no de este lugar". Es necesario dirigir los pasos a otro lugar. Y ese otro lugar se
llama Cristo Jesús. En él son posibles todas las utopías de construcción de un mundo nuevo. Es necesario vivir esta
convicción y proclamar al mundo con gesto y palabras convincentes. Esta es la tarea de los creyentes en el mundo
movidos por una gran esperanza.

3ª) ¡La persona y la obra de Cristo garantiza la esperanza para todos porque todos en él somos un hombre nuevo!

Cristo se hizo servidor de los judíos para probar la fidelidad de Dios, cumpliendo las promesas hechas a los patriarcas, y,
por otra parte, acoge a los gentiles para que alaben a Dios por su miseri-cordia. La Iglesia cristiana es en el mundo
sacramento de salvación y de esperanza para todos los hombres precisamente porque la espera del fin la convierte en
una realidad universal. Pero todos han de conservar lo que son: los judíos no han de hacerse gentiles, ni los gentiles
judíos. Con sus peculiaridades culturales y humanas han de formar una sola Iglesia de hermanos en medio de un mundo
dividido y en tensiones dolorosas por razones raciales, económicas, sociales o culturales. Esta Iglesia que vive de la
esperanza no debe borrar nunca las legítimas diferencias entre los hombres, sino que más bien debe intentar seriamente



integrarlas en una tarea común. La peregrinación por el mundo exige la aceptación en su seno de todas las diferencias,
con el encargo de conseguir la unanimidad entre los hombres, pero no la uniformidad total.

Evangelio: (Mateo 3,1-12)Evangelio: (Mateo 3,1-12)
Marco: El fragmento elegido es la misión y predicación del Bautista que está iluminada por la espera escatológica. Toda
ella es un grito y una llamada urgente al cambio porque "la soberanía de Dios" despunta ya en el mundo. Para expresar
esta esperanza, el evangelista recoge unas palabras de Isaías, precisamente del capítulo 40: "Preparad el camino del
Señor, allanad sus senderos".

Reflexiones

1ª) ¡El austero profeta es sólo un precursor!

Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel
silvestre. La figura del Bautista es el precursor, el anunciador de quien viene detrás y que bautizará en el Espíritu y fuego.
Todas las expresiones están orientadas en la misma dirección: el cumplimiento de un tiempo y de una promesa
anunciados para los tiempos mesiánicos. Los dos términos "Espíritu y fuego" sólo tienen sentido adecuado si los
interpretamos en este marco. La Iglesia sigue siendo, en su evangelización, una precursora. No puede olvidar nunca que
el Salvador, el único Salvador, es Jesús: Nadie más que Jesús puede salvarnos, pues sólo a través de él nos concede
Dios a los hombres la salvación sobre la tierra (Hch 4,12). Y también cada creyente es un precursor con su vida y con su
palabra del Salvador que está presente aunque oculto. El salvador está ya cerca de los hombres, es necesario que
alguien les anuncie que es así. Porque sólo Jesús da sentido pleno a la vida humana.

2ª) ¡Es sumamente urgente un cambio para entrar en la salvación!

Acudía a él toda la gente de Jerusalén. de Judea y del valle del Jordán. ¿Quién os ha enseñado a escapar de ira
inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Pero su predicación, como en parte lo será la de Jesús, está dominada
por dos urgencias: primera, que es necesario un cambio radical de actitudes porque la gran promesa despunta ya en la
historia. Segunda, "Dios comienza a reinar" y esta soberanía de Dios pronto será una realidad en el mundo. Juan
entiende que la realización de la soberanía de Dios sólo será posible entre los hombres si estos la acogen como un don y
responden con un cambio radical de actitudes frente a la vida y frente a los demás. Y por en medio está el juicio
escatológico de Dios al que se refieren las palabras finales del fragmento de hoy: El tiene el bieldo en la mano: aventará
su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una hoguera que no se apaga.

3ª) ¡El Mesías está presente y todavía ausente!

El que viene detrás de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. El os bautizará con Espíritu Santo y
fuego. Es necesario y urgente tomar en serio sus palabras. Realmente el Mesías ya está en el mundo. Pronto hará su
aparición. Y llevará adelante este anuncio del Bautista. Pero está presente ahora. Esa es la virtud de la escatología que
se entiende como una presencia inalterable en la historia. Por eso la importancia de tomar en serio el "hoy" salvador de
Dios. Por eso es tan adecuada la presencia de Juan con esta predicación y este anuncio en medio del adviento, tiempo
abierto y proyectado hacia el cumplimiento final de la soberanía de Dios a través de su juicio escatológico o final.

Fr. Gerardo Sánchez Mielgo
Convento de Santo Domingo. Torrent (Valencia)


	dominicos
	Homilía de Segundo Domingo de Adviento
	Comentario bíblico
	Primera lectura: (Isaías 11,1-10)
	Segunda lectura: (Rm 15,4-9)
	Evangelio: (Mateo 3,1-12)



